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Ana Isabel Camacho 

U NA cueva. Eso nos viene a la 
memoria cuando alguien menciona 
el mundo subterráneo. La oscuridad, 

la humedad, la claustrofobia, el silencio y la 
ausencia de vida son las siguientes imágenes 
que nos evoca una cueva. Quizás los más 
fantasiosos piensen también en monstruos, 
dragones y otros seres fantásticos. Pero nadie 
piensa en animales, en animales reales, 
salvo quizás murciélagos. ¿Por qué? ¿Por qué 
no hay animales en las cuevas?, o ¿por qué 
casi nunca los vemos? Casi nunca los 
vemos, esa es la respuesta. A veces nos 
percatamos de la presencia de alguna araña 
o de un escarabajo Yr casi siempre, en las 
entradas, en las bocas de las cuevas. 

El hombre, en su concepción 
antropocéntrica del mundo, sólo considera 
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aquellas cosas que es capaz de percibir 
con alguno de sus sentidos y aquellas que, 
sin afectar a sus sentidos, le ca usan 
perjuicios, como, por ejemplo, los virus y 
las bacterias capaces de enfermar/e. Así es 
fáci l entender por qué pasan 
desapercibidas las formas de vida que 
pueblan el mundo subterráneo, ya que son 
diminutas -raras veces llegan al orden de 
centímetros- y viven en un ambiente hostil 
y casi siempre inaccesible al hombre. No 
es de extrañar que los naturalistas de siglos 
pasados consideraran el mundo 
subterráneo como un desierto biológico, 
idea que se ha propagado hasta nuestros 
tiempos, ya que han sido, y son, pocos los 
científicos que se han dedicado a su 
estudio. 

• EL MEDIO SUBTERRÁNEO 
El mundo subterráneo es más vasto que la 
idea de la simple cueva, sea cual sea su 
tamaño, por la que puede transitar el espe­
leólogo . Hay que amp li ar las miras. Este 
mundo es un ecosistema tridimensional\ 
formado por un mosaico de microhábitats 
interrelacionados entre sí y con el exterior 
a través de todo un entramado de fisuras, 
microfisuras, grietas, pozos, salas y galerí­
as, de todos los tamaños imaginables, 
inaccesibles al hombre en su gran mayoría 
y que casi siempre escapan a su observa­
ción (figura 1 ). El gradiente espacial (verti­
cal y horizontal) y temporal conforma un 

1 Rouch, R. (1977). Considerations sur 
l'écosysteme karstique. C. R. Acad. Sci. Paris, 
Sér. D, 284:1101-1108. 
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universo, casi infinito, para formas de vida 
diminutas, que pocas veces sobrepasan el 
milímetro de tamaño. 

En principio, el medio subterráneo se 
consideraba un entorno muy simple, esta­
ble, ce rrado , aislado del exterior y con 
escasos recursos alimenticios. Esta antigua 
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y errónea concepción es la que ha llevado 
a mitificar la fa una subterránea, co nside­
rando a estos seres como escasos, ra ros, 
simp les y p ri miti vos; autén t icos fósi les 
vivientes. 

En el medio subterráneo las condiciones 
de muchas variab les ambientales, como 
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temperatura y hu medad, son más constan­
tes que en otros medios exterio res, pero 
t ienen sus propias variaciones loca les, dia­
rias y estaciona les. El único factor consta n­
te y previ sib le en las cuevas es la oscuri­
dad tota l y, por tanto, la falta de productivi­
dad primaria debida a la fotosíntesis de las 



plantas verdes, que no pueden 
desarrollarse en un medio sin 
sol. El primer eslabón de la cade­
na trófica está incompleto . El 
papel de las plantas en las cue­
vas, la producción primaria, es 
sólo asumido por las bacterias 
que viven en la arcilla y se encar­
gan de transformar la materia 
inorgánica en orgánica. La 
mayor parte de la energía nece­
saria para el mantenimiento de 
las poblaciones es exógena, 
viene del exterior, en forma de 
materia orgánica viva (animales 
del exterior que caen o transitan 
por allí en busca de humedad, 
huyendo de depredadores, para 
formar madrigueras o para inver­
nar), o en descomposición, arras­
trada por el agua y la fuerza de la 
gravedad. 

• LA FAUNA SUBTERRÁNEA 
Una buena parte de la fauna sub­
terránea es ciega, blanca o trans­
parente y con patas y antenas, 
en su caso, más largas que las 
que exhiben sus parientes acula­
dos y coloridos epigeos, caracte­
res que se han llamado «adapta­
ciones predictivas»2. Pero estos 
caracteres son frecuentes tam­
bién entre las faunas edáficas y 
las de los fondos abisales mari­
nos, que comparten la ausencia 
de luz en sus hábitats. 

¿Tienen los seres subterráneos 
caracteres en los que se parez­
can, aunque sus orígenes, sus 
relaciones de parentesco, sean 
muy diferentes ... ? Sí, parecen 
existir unas tendencias en el 
ciclo vital y reproductivo que se 
dan con mayor frecuencia entre 
estas faunas que entre sus 
parientes de superficie. 

La tendencia a retener caracte­
res juveniles en el estado adulto 
se observa entre estas faunas 
frecuentemente (aspecto juvenil 
con capacidad reproductora), 
como ocurre con Proteus angui­
nus, que conserva las branquias 
de la larva acuática en estado 
adulto. Algunas otras formas tie­
nen una maduración sexual pre­
coz y permanecen en estado 
adulto con la morfología de la 
larva. 

No hay diferencias en cuanto 
al ciclo vital de las especies sub­
terráneas frente a las superficia-
les relacionadas; las diferencias 
se refieren principalmente a la 
duración de las diferentes fases. 
Predominan las formas que tienen poca 
prole pero la cuidan mucho («estrategia 

2 Vandel, A. (1964). Biospeologie: la biologie des 
animaux cavernicoles. Gauthier-Villars Editeur, 
Paris. 619 pp. 
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K») para que todos sobrevivan. El des­
arrollo es más directo, se alarga la fase 
embrionaria. 

La longevidad es aparentemente mayor 
en las especies de cueva, y surge la pre­
gunta de si existe relación entre la nutrí-

ción y esta mayor longevidad . 
Con bajas temperaturas el meta­
bolismo sería más bajo; no sería 
necesario comer mucho y el des­
gaste físico sería menor. Pero los 
cavernícolas tropicales viven a 
altas temperaturas y, sin embar­
go, viven más que sus parientes 
epigeos. 

Hay que tener en cuenta que la 
fauna subterránea lo único que 
tiene en común es vivir en el 
mismo hábitat3 y, por tanto, en 
oscuridad total. Cada grupo ani­
mal vive en un microhábitat con­
creto, bajo unas variables ambien­
tales locales y sometido a las 
leyes generales de la herencia. 
¿Cuánto interviene el ambiente, 
cuánto su genética y cuánto el 
azar? Son, hoy por hoy, preguntas 
sin respuesta, e incluso cuesta 
mucho pensar cómo diseñar expe­
rimentos para poder buscar algu-
na respuesta a estas preguntas. 

Prácticamente todos los grupos 
animales están presentes en el 
mundo subterráneo. Pero algunas 
de las faunas que se pueden 
encontrar en estos hábitats no 
son estrictamente cavernícolas, 
ya que sólo pasan parte de su 
vida en este mundo (los murciéla­
gos) . Se consideran, pues, anima­
les troglobios (terrestres) y esti-
gobios (acuáticos) sólo aquellas 
formas que desarrollan todas las 
fases de su ciclo vital en estos 
medios. El mundo de los verte-
brados está muy poco representa­
do en las cuevas. En España no 
hay ninguna forma subterránea y 
en Europa tan solo se conoce el 
proteo (Proteus anguinus Laurenti 
1768), pero en América, en Filipi­
nas y en otras partes del mundo 
existen peces, reptiles y hasta un 
ave (el Guácharo venezolano) que 
pueden considerarse fauna caver­
nícola . De cualquier forma , y en 
todo el conjunto del mundo sub­
terráneo, los seres dominantes en 
el subsuelo son los invertebrados, 
y sobre todo los insectos en el 
ambiente terrestre y los crustáce­
os en el medio acuático. En las 
fotografías se muestran algunos 
de estos animales. 

• HABLANDO DE 
BIODIVERSIDAD: LA FAUNA 
SUBTERRÁNEA EN CIFRAS 
El término «biodiversidad» es 
de reciente acuñación y se utiliza 
para referirse a la diversidad 
biológica . Cuando hablamos de 

diversidad hacemos referencia tanto al 
número de especies como a la abundan-

3 Racovitza, E.G. (1907). Essai sur les problémes 
biospéologiques. Arch. Zool. exp. et gén., 6: 371· 
488. 



cia relativa de las mismas 
(número de ejemp lare s por 
especie en una población). Se 
puede hablar de diversidad a 
escalas diferentes y nosotros 
vamos a referirnos a l número 
de especies diferentes que 
viven en un lugar determinado, 
en nuestro caso el mundo sub­
terráneo. 

Realmente el medio subterrá­
neo es muy desconocido. Fal­
tan muchísimas zonas del globo 
por explorar desde el punto de 
vista bioespeleológico (el karst 
de China o Rusia, el karst tropi­
cal de África y Sudamérica ... 
están inexplorados). Basta ver 
cómo en cuanto se profundiza 
en el estudio de un grupo o de 
una zona kárstica el número de 
nuevas especies para la cienc ia 
que son descritas aumenta de 
forma exponencial al esfuerzo . 
Por ejemplo, en el grupo en el 
cual estoy especializada, las 
batinelas, en España se conocí­
an unas 10 especies en el año 
1986. Hoy puedo afirmar que 
hay más de 40 especies de 
estos pequeños crustáceos en 
nuestras aguas subterráneas; 
casi la mitad de todas las espe­
cies europeas (86) . 

En la figura 2 vemos el por­
centaje de especies subterráne­
as de los principales taxa acuáti­
cos. En algunos casos, como en 
batinelacea, todas las especies 
viven exclusivamente en el 
medio subterráneo (remipedia, 
thermosbaenacea ... ). En otros 
casos, por el contrario, pocas 
especies del grupo viven en las 
cuevas, como es el caso de los 
turbelarios. 

Los crustáceos son los más 
representados en la fauna sub­
terránea . Se conocen actual­
mente unas 7.500 especies de 
crustáceos que viven en todos 
los medios y de ellas unas 
4.000 son especies subterráne­
as y se estima que deben que­
dar más de doble por descubrir 
y describir. 

El conocimiento es muy des­
igual en las diferentes partes del 
globo . Es en Europa donde el 
esfuerzo de búsqueda y estudio 
ha sido mayor, y Francia, Italia y 
Eslovenia son los países mejor 
conocidos. En España se ha tra­
bajado poco en la fauna subte­
rránea, salvo en algunos grupos 
de insectos y arácnidos donde 
existe mayor tradición bioespe­
leológica. En la tabla 1 vemos la 
proporción de especies conoci­
das de algunos grupos de fauna 
subterránea acuática en Europa 
y en España. 

A pesar del mínimo esfuerzo 
realizado en España, los porcenta­
jes conocidos de algunos grupos 
de fauna subterránea son muy 
esperanzadores, por ejemplo casi 
la mitad de las especies de Bathy­
nell acea y cas i un tercio de las 
espec ies de isópodos europeas 
viven en España. En estos medios 
la diversidad de nuestro país va a 
seguir la tónica general, es decir, 
la de constituir la zona más «bio­
diversa» de Europa. Además no 
hay que olvidar que España es un 
paraíso kárstico y, por tanto, el 
potencial bioespeleológico es 
enorme y apenas se ha comenza­
do a explorar. 

Resumi endo, podemos decir 
que de escasos muestreos, y de 
muy pocas cuevas, se tiene ya 
una información relevante como 
para poder predecir, sin temor a 
errar, que un mayor esfuerzo de 
muestreo, prolongado en el tiem­
po y con estudios serios ll evados 
a cabo por distintos especialis­
tas, debería conducir a cifras de 
biodiversidad realmente especta­
cu lares. o 
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Tabla 1. Comparación de las especies subterráneas 
acuáticas conocidas en Europa y el porcentaje de las 
mismas que se han encontrado en España. 

No especies N° especies 
Europa España 

Tardígrada 35 o 
Oligochaeta 57 20 (14%) 
Acari 159 39 (24,5%) 
Nematoda 25 o 
Mollusca 262 16 (6,1%) 
Turbellaria 90 14 (15,5%) 
Remipedia 1 1 (100%) 
Syncarida 87 40 (46%) 
Decapada 8 1 (12%) 
Misidacea 5 1 (20%) 
lsopoda 281 72 (25,6%) 
Amphipod a 304 60 (19,7%) 
Thermosbaenacea 5 2 (40%) 
Ostracoda 157 4 (2,5%) 
Cope poda 325 70 (21,5%) 


